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RESUMEN 
 
Galicia construyó a lo largo de los siglos un sistema eficiente y bello con el que fue aprehendiendo el medio 
natural. Las huellas dejadas por los primeros pueblos bárbaros sobre las que los romanos dibujaron las 
trazas rectilíneas de su cultura, se mantienen todavía latentes en ciertos reductos geográficos donde la 
irregularidad del relieve las ha mantenido al margen, periferia de periferias. 
Aquellos que han sido capaces de sentir estos espacios más allá de una mirada complaciente, han intuido 
la fuerza de su esencia, el equilibrio de sus formas, el rigor y coherencia de su urdimbre. 
La investigación quiere escuchar a estos lugares y darles voz.  
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ABSTRACT 
 
Galicia built over the centuries an efficient and fair system that was seizing the natural environment. The 
traces left by the first barbarians on the Romans drew the rectilinear traces of their culture, yet remain 
dormant in certain geographic pockets where the irregularity of highlight has stayed away, periphery of 
peripheries. 
Those who have been able to feel these spaces beyond a complacent view, they have sensed the strength 
of its essence, the balance of its forms, rigor and coherence of its warp. 
The research wants to listen to these places and give them voice. 
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0 INTRODUCCIÓN 
 
Los paisajes rurales que nos aventuramos a conocer presentan tres rasgos singulares que los hacen 
irrepetibles. Posiblemente se trate de cuestiones que en algún momento constituyeron la base de todo el 
territorio europeo y que la evolución cultural de sus pobladores fue transformando hasta que finalmente 
desaparecieron y se olvidaron. 
La primera idea que impregna estos lugares visitados es la de linde flotante. Los espacios tienen un borde 
que los delimita identificando un contenido de cierta homogeneidad, pero son fronteras difusas, no 
traducibles a una línea, con espesor y cierta variabilidad. Son límites que no se materializan necesariamente 
con un elemento físico, pero que son reconocidos por la comunidad con claridad: desde el ámbito que 
contornea a la casa, a los lugares trabajados que proporcionan la economía de subsistencia, hasta la región 
superior a la que el grupo se siente pertenecer. 
La siguiente propiedad esencial a este territorio es la de circularidad. Los trazados curvilíneos se 
manifiestan allí donde el observador dirige la mirada: caminos sinuosos, terrazas de muros curvos, primeras 
fundaciones con murallas globulosas, aldeas almendradas, construcciones de planta redondeada... El 
círculo se revela con persistencia tenaz y remite a una forma de pensar la organización del territorio ajena a 
morfologías reticulares, de la que fascina la formalización de un parcelario alveolar y orgánico de 
racionalidad original.  
El tercer aspecto que afecta a estos paisajes es el de la percepción brumosa. Aquí nada es evidente, uno se 
desorienta con facilidad, los cambios estacionales transforman su aspecto, la lluvia los hace intransitables y 
la niebla los borra sutilmente. La vista busca elementos lejanos de orientación, se detiene en los matices de 
texturas y colores. Escuchas el suelo que pisas, algún animal próximo, sientes el agua del aire y del musgo. 
El tiempo se detiene.  
Para desgranar el contenido y alcance de las tres ideas: linde flotante, circularidad y percepción brumosa, 
introduciremos apartados que expliquen:  
1- la materia de base, analizada en su estado natural, como escenario primigenio que se verá transformado 
en el tiempo, 
2- la génesis del territorio construido que todavía hoy pervive, situando la etapa de fundación de castros (a 
partir del siglo VIII a.C.) como inicio de un proceso de organización del espacio que se ha mantenido hasta 
el siglo XX, que se refleja en las formas trabajadas y en la mentalidad colectiva que hacía uso de ellas, 
3- la forma y asociaciones del poblamiento, con especial atención a la geometría alveolar que se despliega 
por todo el dominio, adaptada a la topografía de base, que produce una red de caminos sinuosos con 
cruces en trisquel capaz de gestionar el agua, generadora de parcelarios de formas orgánicas y aldeas 
almendradas, 
4- la explotación del territorio, dominada por un sistema agrícola tradicional fundamentado en la 
interdependencia de monte, prado y labradíos, el policultivo y un parcelario menudo que responde a una 
alta fragmentación del suelo fértil, 
5- la percepción multisensorial (vista, oído, olfato, tacto) necesaria para aprehender el entorno, 
6- el sentimiento que produce la experiencia colectiva, el recuerdo, la repetición cotidiana, el ámbito sagrado 
y el misterio de una identidad latente forjada hace dos mil años.  
Si bien debido a la limitada extensión del artículo nos centraremos en parte de los puntos mencionados. 
 
La investigación propone un acercamiento al territorio de la Galicia interior, caracterizada por el abandono 
progresivo de un espacio que hasta mediados del siglo XX había gozado de plena vigencia, que sufrió una 
desarticulación lenta y continuada favorecida por la emigración y su posterior retorno.  
La actual distribución de la población en las ciudades, en el corredor del eje atlántico y en ciertas villas 
capitales de municipio dibujan un territorio demográfica y productivamente débil y en crisis (Dalda, 2006), 
que se extiende por la casi totalidad de las provincias de Ourense y Lugo, y las tierras altas orientales de 
Pontevedra, con densidades inferiores a los 25 habitantes por Km
2
.  
Dentro de esta extensa superficie hay zonas que conservan la estructura construida del territorio, donde las 
aldeas, abandonadas en mayor o menor grado, mantienen su morfología intacta, y donde las formas 
moldeadas por el sistema agrario tradicional perviven en un complejo trabado de labradíos, montes y 
prados.  
Esta confluencia de un territorio histórico detenido en el tiempo y de la potencialidad productiva de un sector 
primario actualmente desactivado, ha posibilitado que la UNESCO aceptara la declaración en Galicia, entre 
2002 y 2013, de seis reservas de la biosfera, apoyando las intenciones de los gobiernos locales de 
favorecer el equilibrio entre protección de la naturaleza y desarrollo económico. El ámbito total delimitado se 
extiende sobre más de 7.000 Km
2
 e incluye a 64 municipios, cifras que representan un cuarto del total del 
territorio gallego y un 20% de sus ayuntamientos. Las reservas, que se extienden por valles fluviales, 
montaña y en menor medida frente litoral, presentan una zonificación que gradúa diferente voluntad de 
protección, siendo las zonas núcleo (en torno al 15% de la superficie delimitada) las que se consideran 
portadoras de mayor riqueza ecológica, a pesar de que la declaración por sí misma no introduzca ninguna 
figura legal que respalde dicha protección.  
 
 
 
IMG1. Reservas de la Biosfera en Galicia. Al sur R.B. 
Transfronteriza Gerês-Xurés (2009) (color verde oscuro) y R.B. 
Área de Allariz, 2005 (color burdeos), Mapa elaborado por la 
autora a partir del Mapa de parroquias de Galicia de García 
Pazos, 2009. 
 
IMG2. Modelo de densidad. Gradación de colores marrón-rojo-
naranja para densidades entre >3000 a 200 habitantes/Km
2
; 
amarillo-verde claro-verde oscuro para densidades entre 200 a 
<25 hab./km
2
. Están representadas las principales vías de 
circulación. Mapas 20.B. en DALDA, J.L. (coord.) (2006). Cidade 
difusa en Galicia. Xunta de Galicia. 
 
Este estudio focaliza su ámbito hacia aquellos paisajes rurales cotidianos, que por no pertenecer a unidades 
geográficas claras, no generan una imagen nítida de sí mismas, negándoseles ante su incomprensión, el 
valor que encierran.  
Sin embargo, en la experiencia personal de recorrer cientos de aldeas del interior gallego con motivo de 
redacción de planes e inventarios, es sobre aquellos territorios confusos sobre los que se mantiene un 
recuerdo persistente y difuso, donde la dificultad de reproducir la visualización del entorno que las rodea ha 
dejado un poso innombrable de intensidad y misterio. 
Más allá de la belleza del cañón del Sil en Ferreira de Pantón o de las riberas del Arenteiro en Boborás, 
donde las terrazas de viñedos escalonan las faldas de las montañas, dejando atrás los vastos montes 
pelados de Rubiá en la Serra de Enciña de Lastra, los impresionantes Montes do Invernadoiro en A Gudiña, 
los montes redondeados dominados por el embalse de Prada en A Veiga, ..., proponemos acercarnos a 
otros paisajes rurales más humildes, donde la profusión ininterrumpida de valles y montículos producen un 
espacio laberíntico de difícil comprensión, y donde el debilitamiento del sentido de la vista da paso a la 
imperancia de la hapticidad y sensorialidad de olfato y oído. 
Se trata de espacios de difícil representación gráfica, ausentes del imaginario de paisajes canónicos, 
lugares cotidianos escondidos y olvidados; más cercanos a una sonora poesía capaz de reproducir el 
ambiente habitado, a una vieja fotografía o a un paseo recurrente por sus corredoiras. 
Como método planteamos el análisis detallado de dos parroquias allaricenses al que se irán añadiendo 
como destellos pedazos de otros territorios que por sus características ayuden a representar el concepto 
que en cada caso se busque descifrar. Renunciamos por ello al dibujo preciso de la región, a la descripción 
geográfica, a la formulación de estrategias. Proponemos aproximaciones fragmentadas, perceptivas, 
secuenciadas. Tras la pista que Bouhier exploró durante diecisiete años de estudio y que Dalda vislumbró al 
final de su carrera. 
 
 
1 LA SINGULARIDAD DE LA MATERIA: LA FUERZA DEL DOMINIO
 
 
Galicia es un país viejo. El origen de sus montañas se remonta a la era arcaica, cuando ya se hallaban 
emergidas sobre el mar de Tetis zonas del macizo galaico y de la meseta ibérica. Después, a lo largo del 
paleozoico tiene lugar la erosión de esta dorsal precámbrica y la sedimentación de los materiales 
arrancados en depósitos de miles de metros de espesor colocados en los profundos bordes del mar. A 
finales del Paleozoico (durante el periodo Carbonífero, hace 340 millones de años) la Orogénesis 
Herciniana levanta este macizo precámbrico, a la vez que surgen y se adosan lateralmente nuevos 
territorios. Durante esta orogénesis se formarán las piedras características del medio construido gallego: 
granito, pizarras y cuarcitas. 
El relieve resultante en Galicia, caracterizado por sus formas redondeadas, presenta tres bloques 
estructurales entre los que se abre paso el río Miño: las sierras situadas al sur y sureste, que forman 
pantallas de hasta 2000 metros de altitud que la aíslan del resto de la península; la Sierra do Xistral al norte 
y sus prolongaciones que forman la divisoria de aguas entre el Cantábrico y el Atlántico, y la dorsal en la 
zona centro occidental que sirve de divisoria entre los ríos que llegan al Atlántico y los afluentes del río 
Miño.  
El ámbito al que se dirige el estudio está situado al sur del valle que forma el río Miño, en la Galicia 
sudoriental, dentro de una amplia área en la que los bloques tectónicos aparecen ora deprimidos, ora 
levantados, generando un medio de características geomorfológicas, climáticas y biogeográficas singulares, 
donde los valles fluviales sirven de unión entre estas unidades configurando un relieve contrastado entre 
unos y otros con áreas de transición realmente originales (Pérez Alberti, 1986). 
El relieve aquí se caracteriza por constantes desniveles, donde se suceden en cortas distancias pequeños 
valles, colinas redondeadas, planicies a media ladera, cerros y caminos de escorrentías, generando un 
labirinto confuso e entrambilicado (Gallego Domínguez, 1999) de difícil percepción. 
Esta topografía caprichosa y poco evidente es la causa de una red hídrica profusa y arbórea, integrada por 
miríadas de pequeños arroyos de cauces movibles y caudales intermitentes a lo largo del año. 
El Área de Allariz analizada, presenta un enclave que limita al norte con la depresión de Ourense y al sur 
con la depresión elevada de la Limia, y es atravesado por el curso alto del río Arnoia que forma un eje de 
dirección este-oeste a partir del cual se eleva la topografía del terreno en dirección norte y sur hacia las 
depresiones que forman su límite. Las coberturas vegetales representativas son los mosaicos de prados y 
cultivos separados por manchas arboladas, los bosquetes mixtos de robles y melojos, los prados de siega 
de baja altitud, los bosques aluviales de alisos y fresnos, los brezales y matorrales de la zona templada, las 
formaciones herbosas naturales y seminaturales y ciertos hábitats de agua dulce (Ramil, 2012). 
 
 
IMG3. Altimetría, hidrografía y edificaciones. Fuente: elaboración propia a partir de la cartografía de la Xunta de Galicia 1:5000. (2014) 
La parroquia de Augas Santas (872 hectáreas, 10 lugares, 184 habitantes) está situada en el borde de un macizo elevado entre las 
depresiones de los ríos Barbaña y Arnoia, formando al norte un escalón de notorio desnivel (125 metros), con altitudes que oscilan 
entre los 360 m en la ribera del río Cerdeiriño al norte y los 660 de los montes que flanquen la parroquia por el sur, cuyas crestas 
conforman la divisoria de aguas entre los dos valles. La parroquia de Requeixo (349 hectáreas, 4 lugares, 142 habitantes) está 
emplazada en una ladera sobre el río Arnoia que incluye además una pequeña vaguada de un arroyo menor (A Padela) y otra línea de 
desagüe intermitente que funciona como límite oriental (Gorda). Entre estas dos líneas de agua se eleva un brazo montañoso con 
colinas sucesivas y altiplanos, con altitudes que oscilan entre los entre los 440 metros a la orilla del río y los 754 metros en el Outeiro 
do Castro.  
2 LOS ORÍGENES DE LA CONSTRUCCIÓN DEL LUGAR 
 
Para comprender la génesis de este territorio debemos remontarnos a la edad de hierro, cuando las tribus 
de diferentes etnias fundan asentamientos estables y despliegan un intenso control sobre el territorio 
particular del que se apropian. 
Hasta ese momento, los poblados temporales, dedicados a la recolección, a la caza, a la ganadería de 
trashumancia estacional y a una elemental agricultura cerealística, se desplazarían continuamente hacia 
nuevos suelos (Menéndez de Luarca, 2000), manteniendo gracias a los túmulos funerarios ubicados en las 
crestas de las montañas, la referencia visual necesaria para generar cierta seguridad y continuidad espacial 
en la itinerancia de sus poblados dedicados a la explotación extensiva y sucesiva del territorio circundante. 
 
  
IMG4. Castros localizados (a partir de Bouhier) 
en relación a las rutas naturales. Nárdiz, 1992.  
IMG5. Castro de Coeliobriga (Castromao), próximo al área de Allariz estudiada. 
Fuente: Schneider, 2006. 
 
A partir del siglo VIII a.C. se produce un cambio en la forma de colonizar el territorio: las tribus producen un 
dominio permanente sobre un territorio concreto, los poblados se ubican en zonas elevadas con gran 
visibilidad sobre el entorno y se protegen con murallas de piedra, fosos, taludes y terraplenes. Se inicia la 
fundación de los castros, que hacia el siglo IV a.C., poblarán en continuidad el territorio gallego, con 
asentamientos distanciados entre sí de forma pautada, conectados por caminos y entre los que se 
establecen relaciones visuales desde las cumbres de sus enclaves. Se trata de poblaciones que desarrollan 
la agricultura (cereales y algunas legumbres) y la ganadería. 
La etapa castreña quedaría relegada a los estudios arqueológicos e históricos si no fuera porque parte de 
los castros y los elementos constructivos desplegados en la colonización de sus territorios han formado 
parte hasta fechas recientes del entretejido sobre el que se apoyaba el modelo económico y social del 
campesinado y permanecen hoy semiocultos en el abandono que inunda el mundo rural. 
Así, en el entorno del Castro de Cerdeira, que domina el valle del Arnoia y el de la Limia, coronando la 
parroquia de Valverde en su flanco sur, la fisonomía actual revela una organización de los espacios 
particular, donde el sistema agrario ha tenido que replegarse a un moldeado del territorio previo, generando 
un orden de gestión del suelo eficiente en el que las formas heredadas han sido integradas. 
Pliegues del terreno semiocultos, variaciones incomprensibles de la topografía donde el terreno cambia 
repentinamente de orientación, caminos sinuosos y hundidos que inesperadamente se ensanchan y 
generan un lugar en la nada, señales de otro tiempo latentes e indescifrables, (...) remiten a una 
organización de espacios original, que subyace bajo las formas de explotación agraria tradicionales e 
impregna la esencia de estos paisajes. 
La cultura de los castros, a la que nos debemos remontar para comprender los orígenes de las formas que 
modelan este territorio, se desarrolla en el primer milenio a.C. en el noroeste peninsular, entre el río Duero y 
el Navia, y presenta unas características propias en lo que se refiere a distribución del hábitat, organización 
defensiva e idea general de organización del poblado, que marcan rasgos diferenciadores respecto al resto 
de la península con una evolución autónoma y original (Romero, 1976). 
 
  
IMG6, IMG7. Pliegue del terreno con mina de agua a un lado del camino al Castro de Cerdeira. Noviembre 2014 
 
Durante la edad del hierro, de entre los castros ubicados en la región, sobresaldría el oppidum de Armea (asentamiento fortificado en 
altura de gran tamaño), emplazado sobre un espolón que domina un amplio territorio, próximo a una vía natural. La población que 
habitaba el castro vivía de la agricultura y la ganadería, descendiendo al valle para efectuar las labores y transportando las cosechas al 
castro donde eran almacenadas. Las dimensiones del asentamiento de Armea, según las primeras excavaciones realizadas por Conde 
Balvís en 1952, serían de 452 metros de largo y 247 metros de ancho en su parte más amplia, con un área de 82.390 m
2
. Esta área 
está rodeada por una muralla de 1.239 metros de perímetro. Dentro de este primer recinto existe una segunda muralla, de 948 metros 
de perímetro que delimita un recinto interior de 378 metros de largo y 115 metros de ancho, de 33.900 m
2
 de superficie. El castro 
presenta tres cuerpos: el primero al sur, denominado dos pendóns, de menor extensión en su parte alta, con superficie de 92 m
2
; una 
segunda planicie a 75 metros de distancia de la primera, con 825 m
2
 de superficie, y una tercera situada al norte, a 38 metros de 
distancia de la anterior, de 1.441 m
2
 de superficie. 
El terreno tiene mayor pendiente del lado oriental, por donde corre al fondo, un pequeño regato con origen en la aldea de Armea. Por el 
lado occidental, de menor pendiente, llega una calzada con vestigios romanos denominada A Verea, procedente de Turzás, que baja 
hacia el valle de Rabeda. Dentro del recinto existían otros caminos y calles. Se mantiene el camino que sube a la zona más alta, 
conocida como Atalaya. La entrada debía localizarse en la zona sur, a través del istmo que forma el terreno. Hay numerosas fuentes en 
el entorno, pero no dentro del recinto. El abastecimiento de agua debía realizarse desde el Regato dos Fornos, a través de canales de 
los que todavía hoy quedan vestigios. Otro resto de colonización del entorno inmediato son las pilas excavadas en las rocas, 
concavidades hechas a pico, de diversos tamaños, algunas conectadas entre sí, que debían servir para prensar uvas y olivas. A 
extramuros del recinto fortificado se conserva una instalación asociada a baños de carácter ritual, con acceso a través de una piedra 
formosa. (Balvís, 1952). 
 
2.1. Distribución del hábitat: la organización líquida 
 
Los habitantes de los castros generaron una ocupación continua del territorio gallego, desplegada como una 
red de células, de densidad variable en el tiempo
1
 y en el espacio
2
.  
 
 
IMG8. Esquema de red celular a partir de la manipulación de un fragmento de una obra de Gonzalo Dacosta de 2008 
 
Una malla de células alveolares en las que cada castro en su posición central produce un campo de fuerza 
en torno al que gravita su territorio, donde la centralidad de la fundación genera un sistema de colonización 
con una fuerte componente de circularidad
3
. 
   
IMG9. Esbozo de las formas del territorio de Carnoedo. Dalda, 1983, 2006. 
IMG10. Bancales en caminos y entorno del castro de Cerdeira. Fuente: elaboración propia, 2014. 
 
Sobre el territorio que explota cada castro para garantizar la subsistencia, la comunidad establece ritos 
sociales y marcas de dominio. Las esculturas grabadas en grandes piedras, situadas en posición de 
dominio visual o en las inmediaciones de caminos, parecen responder a estrategias de apropiación del 
territorio, como modo de señalar áreas de explotación o lugares de tránsito (Fábregas, 2001). 
La piedra del sol, hincada a la orilla del camino que bordea el castro de Cerdeira por el suroeste, después 
de desviarse de otro camino principal de largo recorrido, señala la proximidad de la Fonte das Mouras, 
espacio seguramente asociado a ceremonias rituales, que más tarde sería incorporado a las leyendas 
populares asociadas al misterioso mundo de los moros. El petroglifo reproduce un gran círculo que contiene 
otros círculos concéntricos sucesivos.  
 
   
IMG11. Camino al oeste del castro de Cerdeira, con la Piedra del Sol en el centro de la foto. Noviembre 2014. 
IMG12. Piedra del Sol. Fuente: Seara, 2014. 
IMG13. Fonte das Mouras. Desde este lugar, unos 30 metros más abajo que el castro, habría una amplia panorámica sobre los Montes 
da Padela, más tarde enclave romano (aldea de Airavella). Apréciese la dimensión de bañera que presenta la oquedad de la roca. 
Noviembre 2014. 
 
La piedra eira, emplazada en el altiplano del Monte dos Canteiros, en un territorio intermedio entre varios 
castros, que más tarde sería utilizada como era para mallar cereal, podría señalar un antiguo espacio 
central de carácter sagrado. Del mismo modo que los bosques representan para las primitivas etnias, entre 
ellas la de los celtas, lugares de culto, también las llanuras situadas en zonas consideradas del medio, 
centrales a varias comunidades, asumen un importante significado simbólico, en las que se reunirían los 
clanes para realizar ceremonias rituales o administrar justicia (Cabeza Quiles, 2014). 
El petroglifo de A Vacariza dibuja una serie de esculturas sobre una gran losa de granito en la que se 
representan nueve cruces, cuatro pezuñas, dos podomorfos y dos piletas rectangulares de 20 cm de 
profundidad (Barandela, 2004).  
Otra idea recurrente en la organización de estos espacios es la de límite de cierto espesor. El borde de este 
territorio dominado daría paso a un espacio intermedio de separación respecto a otros territorios 
colindantes, fronteras de aislamiento y protección, tierra sagrada y sin término (Brinckerhoff, 2010). 
Esta configuración lleva a la idea de matrioska: un recinto: el borde intransitado, que guarda otro recinto: el 
territorio explotado, que guarda un tercer recinto: el castro, que a su vez puede guardar un cuarto recinto: la 
corona. Círculos concéntricos sucesivos como los que recoge la piedra del sol. 
 
 
IMG14. Pedra Eira en el lugar de A Vacariza, parroquia de Augas Santas. Septiembre 2014. 
IMG15. Calco del petroglifo de A Vacariza. García Quintela, M.V., Seoane-Veiga, Y. (2011) 
 
 
2.2. Organización defensiva: el territorio como artefacto 
 
La estrategia con la que estas comunidades defienden su territorio se basa en la creación de una fortaleza 
inexpugnable, situada en un enclave elevado y protegida por murallas, fosos, parapetos y terraplenes. La 
posición elevada del castro genera como atalaya la comprensión visual inmediata del entorno, desde la que 
el observador percibe claramente el funcionamiento integrado del sistema, su alcance y sus variaciones, 
aportándole una alta capacidad de orientación en el medio y de observación de las alteraciones más sutiles. 
 
 
IMG16. Vista desde el castro de Cerdeira (Castrum Porcum): Monte Castrelo, Allariz, Castro de Boa Nai, Valverde, Acea de Meire –del 
otro lado del río Arnoia-, Monte de Requeixo, Xunqueira de Ambía -monasterio-. Noviembre 2014, objetivo ojo de pez. 
 
Cumbres habitadas, conformadoras de una red organizada de asentamientos comunicados visualmente 
entre sí, que controlan y organizan amplias extensiones de territorio. La propia toponimia remite a 
conexiones de lejanía consistentes en movimientos de antorchas o banderas (Monte do Facho, Monte dos 
Pendóns) y hacen referencia al doble papel de estos enclaves como centro de su ámbito y como límite de 
otros vecinos. 
 
  
IMG17. Perfil de elevaciones en el que se ubica la citania de Armea y la Basílica de Santa Mariña (s.XII) vista desde el valle del 
Barbaña. 2014. 
En lo que se refiere al conjunto de construcciones con las que los castreños rodeaban al poblado para 
protegerlo de un ataque enemigo, si bien se servían de la posición encaramada elegida para la fundación y 
aprovechaban las vaguadas naturales como fosos y las escarpadas pendientes como terraplenes, es de 
subrayar la producción de un entorno artificializado en el que el modelado intencionado del terreno funciona 
como potenciador de las cualidades iniciales del lugar. 
La vaguada donde el arroyo de Gorda inicia su recorrido pasaría desapercibida si no fuera por estos 
escalonamientos misteriosos que fracturan la ladera, algunos suaves (de no más de 50 centímetros de 
altura) y otros más abruptos que producen saltos de más de tres metros de desnivel. Se trata del foso que 
rodea al castro de Cerdeira por su lado noreste, cubierto de monte bajo y robles, proveedor de leña y 
esquilmo para el abono de los campos, que hoy en su parcial abandono evoluciona hacia un bosque 
atlántico. 
 
  
IMG18, IMG19. Vaguada del arroyo de Gorda y foso del Castrum Porcum. En la primera imagen se muestra un desnivel de más de 3 
metros que se inicia en la piedra recubierta de musgo del centro izquierda. En la segunda imagen se recoge un largo pliegue 
longitudinal de escasa altura. Noviembre y abril 2014 
 
Los accesos a la fortaleza basados en recorridos circulares de aproximación dibujan una red de caminos de 
trazas globulosas, ensanchamientos aparentemente caprichosos en los que prima la integridad de la 
superficie que contornean respecto a la inmediata accesibilidad entre dos puntos. 
 
   
IMG20, IMG21. Recorrido hacia el castro de Cerdeira. Noviembre 2014. 
IMG22. Tipos de entradas a los castros recogidos por L. Cuevillas. Fuente: Romero, 1976. 
 
Esta ausencia de direccionalidad dominante en la disposición de los recorridos tiene también su reflejo en la 
formalización de las entradas al recinto amurallado, en las que los lienzos se repliegan en espiral, se 
engruesan con abultamientos, se desplazan y solapan entre ellos de modo que el que entra gira varias 
veces antes de acceder al recinto. 
 
  
IMG23. Entrada a una heredad próxima a un encuentro de tres vías en el camino de Turzás a Casares. Fuente: autora, mayo 2014 
IMG24. Entrada a “touza” desde el camino principal que a pocos metros se bifurca hacia la “Fonte da moura”. Noviembre 2014 
 
2.3. La organización del poblado castreño: el vacío conformador  
 
Al observar las plantas de los castros, sorprende la armonía con la que los elementos se disponen en el 
conjunto, el equilibrio de huecos y contornos, y la maleabilidad del objeto que compone la suma de decenas 
de figuras redondeadas. 
 
   
IMG25. Planta del castro de Terroso según Serpa Pinto. Fuente: Romero, 1976. 
IMG26. Planta del castro de Coaña en Asturias según notas varias. Fuente: Romero, 1976. 
 
 
IMG 27. Aldea de Roblido. Fuente: S.I.X.P.A.C.  http://emediorural.xunta.es/visorsixpac/ 
   
IMG28 a IMG30. La aldea de Roblido, municipio de A Rúa, está emplazada a 720 m de altitud, en la ladera sur de la sierra que se 
eleva entre dos arroyos que desaguan en el río Sil. El caserío lo forman manzanas irregulares de construcciones adosadas unas con 
otras que hacia el interior liberan espacios de uso comunal. En la zona central, a modo de articulación entre las dos almendras se 
emplaza la era para mallar y los secadores de castañas. 2003. 
 
Si relacionamos las características que definen los asentamientos castreños con los rasgos formales que 
presentan las aldeas de esta región, se aprecian las siguientes similitudes: 
- Idea de entidad con límites, terminada, íntegra, completa. Los castros están rodeados por una muralla que 
condiciona la organización interior de las edificaciones, cuya compleción se iría produciendo a lo largo del 
tiempo. Se trata de un límite contundente durante las crisis de defensa, pero que se entendería como una 
barrera permeable el resto del tiempo, disponiendo del espacio extramuros de forma natural en la vida 
cotidiana. Se configura pues como un cuerpo independiente del medio pero relacionado con él, claramente 
percibido desde el exterior como artefacto, y con aptitud de guardar, cobijar. En esta concepción de objeto 
acabado, los crecimientos son proyectados como barrios completos que se agregan a la entidad principal, 
no como incremento espontáneo de unidades añadidas.  
Del mismo modo, la aldea se nos presenta como un cuerpo completo, autónomo e integrado en el medio 
que coloniza, equilibrado en forma y función, con volúmenes que disminuyen su presencia hacia los bordes. 
La hipótesis defendida por Sánchez Pardo (2010) según la cual los caseríos crecerían agregados hasta 
cierto momento de consolidación (siglos VIII a X) a partir del cual se generarían nuevas aldeas, converge 
con esta idea de entidad viva que una vez alcanzado cierto equilibrio llega a su madurez y cesa en su 
expansión.  
Este hecho de figura plena pone en evidencia por otra parte, la inoperancia del planeamiento actual a la 
hora de proyectar las ampliaciones de las aldeas como simples prolongaciones, sin producir hasta hoy 
soluciones de calidad espacial que respeten las morfologías heredadas. 
- Consideración de los elementos sol y viento como factores condicionantes en la disposición del conjunto y 
sus elementos. El eje mayor de la elipse que dibuja el recinto amurallado se orienta en dirección norte-sur, 
con objeto de disponer de mayor tiempo de exposición solar en los flancos este y oeste. Las puertas de las 
viviendas se abren resguardadas de los vientos dominantes, los vestíbulos quedan protegidos, quizá alguna 
pequeña celosía de trisquel oradado complete la ventilación de la vivienda... 
Las aldeas también buscan un emplazamiento soleado y las casas se orientan de modo que los vanos 
queden protegidos de los vientos invernales. Ocupan poco espacio, en un esfuerzo por liberar el escaso 
suelo fértil del que disponen, y se despliegan en las solanas de los vacíos que abren a su alrededor. La 
sombra necesaria llega en verano de los árboles plantados en los huertos y en los entornos de las fuentes. 
- Presencia de agua, ya sea por la proximidad de un arroyo o por la existencia de fuentes en el interior del 
recinto, asociada a la elaboración de estructuras para su almacenamiento. El agua posee, debido a la 
dimensión sobrenatural que estas culturas le asignan, la capacidad de generar lugar, esto es de producir 
espacios sociales donde se produce el encuentro cotidiano de los ciudadanos o donde se escenifican 
ocasionalmente ceremonias de la comunidad.  
El emplazamiento en las aldeas de la lámina de agua condiciona la ubicación de las construcciones 
colindantes y por sí misma dota de significado al espacio libre con el que se rodea. Fuentes, abrevaderos y 
lavaderos conforman la secuencia de lugares donde se reúne diariamente la gente y constituyen una parte 
esencial de la estructura que define la identidad del poblado.  
- Gran adaptación del conjunto castreño al terreno original sobre el que se asienta, sin demandar grandes 
explanaciones, aterrazando sutilmente pequeñas superficies y conservando en general inclinaciones y 
rocas. No hay una actitud de dominio del espacio natural sino de convivencia con él, si bien la acción 
constructiva acaba produciendo un entorno intencionadamente moldeado, actuando además como 
intensificador de las cualidades formales de origen. 
La imagen que percibimos de las pequeñas aldeas se asemeja a un organismo vivo que crece en simbiosis 
con el territorio sobre el que despliega sus raíces. Conjuntos de edificios incrustados en la ladera, 
amalgamados unos con otros, escalonados siguiendo las curvas de nivel, cuya densidad se diluye hacia los 
extremos. Algunas construcciones se acomodan en el desnivel excavado en la pendiente y resuelven cada 
planta respecto al nivel al que se abren, actuando a modo de bisagras entre ambos planos. 
 
 
IMG31,IMG32. Aldea de San Salvador (norte ^ ). Municipio de Allariz. Fuente: Somoza, M., Álvarez, P. (2010) 
 
- Disposición no geometrizada de las construcciones, que se organizan formando un tejido poroso donde las 
unidades se agrupan en conjuntos identificables, esponjados por cierto espacio de protección que los rodea. 
Las formas redondeadas de los volúmenes apenas se tocan entre ellas, sin presentar paredes medianeras, 
compartiendo sólo algún pequeño muro divisor de patios.  
Las calles regulares de frentes alineados surgirán más tarde en aquellos castros que se mantienen y 
reelaboran bajo la influencia del imperio romano, y entendidas únicamente como regularización de los 
muros exteriores de los conjuntos, manteniendo hacia el interior parte de la organicidad original.  
En los caseríos que hoy conocemos, los edificios se colocan en torno a bolsas irregulares de espacio, 
conformando barrios que comparten ese vacío común y que se articulan con otros a través de espacios 
mayores en dimensión y significación social. 
- Segregación de usos en volúmenes diferenciados, que produce la consiguiente disgregación de la unidad 
familiar, compuesta por edificios independientes para la vivienda, el almacenamiento de alimentos y la 
guarda de los animales. En este sentido de habitáculo funcional se entienden también el vestíbulo que se 
adosa al umbral de la vivienda rodeado de un muro bajo, y el patio en torno al que se agrupa una asociación 
de ellas, en los que se desarrollarían diversas labores complementarias a actividades agrícolas, ganaderas 
y recolectoras. 
La especificidad con la que se asigna un uso a cada construcción se mantiene en las aldeas tradicionales, 
en las que se diferencian pajeras, bodegas, leñeras, establos y cobertizos, a mayores de las asociadas a 
actividades instrumentalizadas como hornos, molinos, batanes, herrerías, telares y curtidurías. La vivienda 
también puede ocupar un volumen completo, si bien lo normal es que se repliegue a la planta alta, 
dedicando la planta terrena a la estabulación del ganado. La escalera de acceso suele situarse exterior, 
acompañada de un balcón o solana que completa como una estancia más las habitaciones del interior. 
Esta disgregación por uso es significativa en la organización de la aldea, ya sea por la agrupación en torno 
a un patio de las construcciones que integran la unidad familiar que genera un caserío esponjado, con 
vacíos intercalados entre los casales; o bien por la unificación en lugares determinados de las 
construcciones del mismo uso, formando zonas de reunión vecinal con distinto grado de significación social. 
- Si bien no es demostrable para todos los casos, sí es lo suficientemente importante como para incluir entre 
las características de los castros, la presencia de construcciones singulares con alto valor social o religioso. 
El edificio destinado a acoger las reuniones de la comunidad, de dimensiones superiores a la media y con 
un banco corrido adosado a las paredes, recibe un emplazamiento diferenciado, próximo pero 
suficientemente separado del tejido homogéneo que forma el caserío. Los baños calientes, posiblemente 
asociados a ritos de iniciación, se localizan fuera del recinto amurallado, provistos de diferentes cámaras y 
al menos con un gran tanque de agua. 
Esta función de congregación y espacio sagrado ha sido asumida en las aldeas por la iglesia y el atrio que 
la rodea. Su emplazamiento en relación al caserío es determinante en la configuración morfológica que lo 
identifica. La iglesia representa el centro neurálgico de la parroquia y puede ubicarse en la aldea de mayor 
envergadura o en un espacio aislado, posiblemente relacionado con un lugar sagrado precristiano. La 
función de la capilla, de menor repercusión en la caracterización morfológica del asentamiento, sí mantiene 
cierta capacidad congregadora de sus aldeanos y consecuentemente dota de significación cultural al 
espacio que la acompaña. 
- Proximidad del espacio destinado a los vivos y a los muertos, si damos por buena la teoría (basada en 
hallazgos concretos) de que las familias de ciertas tribus enterraban las cenizas de sus seres queridos bajo 
el suelo de su vivienda.  
La tradición gallega mantiene la proximidad de pequeños cementerios integrados en la estructura del 
caserío en aquellas aldeas en las que la iglesia ocupa una posición más o menos central. El mundo de los 
muertos se integra con naturalidad en la vida cotidiana, intensificado en los velatorios nocturnos realizados 
hasta hace poco en el hogar y en las leyendas misteriosas de la Santa Compaña, según las cuales la 
ánimas deambularían por los caminos en noches señaladas. 
Estos rasgos, que representan en su conjunto una mentalidad original de los pobladores castreños a la hora 
de organizar los espacios construidos, es esperable que tenga continuidad en la manera con la que 
aprehenden el territorio dominado. La ordenación alveolar de pastos y tierras de cultivo a base de habas 
aterrazadas en laderas resguardadas y soleadas, la formalización de lugares de encuentro en torno a 
manantiales y bolsas de retención de agua, la adaptación de las estructuras al terreno y al mismo tiempo la 
producción de un moldeado sutil en todo él, el urdido de un tejido orgánico que se extiende por el dominio y 
es subrayado por el trazado de caminos globulosos, la significación sagrada de lugares concretos,.... 
debieron ser prácticas de base de las que se valieron estos habitadores para generar un mundo equilibrado 
y único. 
 
Extensas áreas no ocupadas por castros y citanias se han mantenido libres, en mayor o menor medida a lo 
largo del tiempo, superponiendo capas de historias, abandonos y evoluciones, y manteniendo en esencia la 
acción moldeadora original.  
Aplicando las características deducidas del análisis morfológico que relaciona asentamientos castreños y 
entidades rurales al sistema tradicional integrado por campos, montes y bosques, se observa la continuidad 
en la metodología que la comunidad aplica para hacer aldea y país, resaltando en ambos la idea de cuerpo 
moldeado en toda su extensión y la del protagonismo del vacío esculpido como elemento configurador de la 
estructura y esencia formal de ambas producciones: el parcelario dibuja una malla alveolar que se adapta a 
una topografía sutilmente reelaborada; sol, viento y lluvia condicionan la composición del artefacto; la malla 
que forman los caminos de proximidad se doblega a las formas contenidas por sus bordes; las bolsas de 
agua generan lugares de encuentro; las cualidades específicas de cada terruño derivan en el uso concreto 
que el sistema hace de él; los lugares con significación sagrada son respetados a lo largo del tiempo 
intercalados en el continuo cotidiano; y el mundo de vivos y muertos se entrelaza y confunde 
materializándose en cruces, petos de ánimas y leyendas que extienden su presencia por los senderos. 
 
     
IMG33. A Pobra de Burón, Fonsagrada, Lugo. Fuente: Anderson, R.M., 1925 
IMG34. Peto de ánimas en el camino próximo a la aldea de Niñodaguia, Municipio de Baltar. 2004. 
 
El análisis de la organización de espacios y elementos construidos elaborados por los habitadores de los 
castros pone de relieve la existencia de una forma de pensar original alejada de la cartografía cartesiana, 
que ha perdurado en el tiempo absorbida por un quehacer artesanal, transmitido por las propias formas 
heredadas que han sido integradas en el sistema tradicional gallego.  
 
3. ESTRUCTURAS: FORMAS Y AGREGACIONES  
 
Poco después del cambio de era, este territorio es asimilado por el imperio romano, que construye una red 
viaria y establece una serie de villas de control de la nueva colonia. Se imponen los trazados rectilíneos, los 
cruces de cuatro ramales, el ángulo recto y el talud.  
 
  
IMG35. Camino, posible calzada romana que pasa por Armea y llega a Ourense. Tramo próximo al monte do Señoriño. 
Fuente: Junio 2011. 
IMG36. Excavación en el Monte do Señoriño. Estructura simétrica de escaleras, canal excavado en la roca; reutilizado por los romanos 
como posible villa-granja extramuros de la citania de Armea. Excavación dirigida por el Dr. arqueólogo Adolfo Fernández dentro de un 
convenio entre el ayuntamiento de Allariz y la Universidad de Vigo. Agosto 2011. 
 
Parte de los castros, que han estado habitados a lo largo de más de 600 años, se abandonan a partir del 
siglo II y se inicia la formación de aldeas abiertas con caseríos que crecen agregados hasta cierto momento 
de consolidación (siglos VIII a X) a partir del cual se generarían nuevas aldeas, siguiendo un proceso cíclico 
de crecimiento celular en el que el hábitat agregado evolucionaría hacia un hábitat polinuclear (Sánchez 
Pardo, 2010).  
Las poblaciones se organizan en pequeños estados, heredados del final de la edad del hierro, que 
evolucionarán a lo largo de los siglos bajo diferentes nombres (trebas -agrupaciones de castros-, civitates, 
populi, comissos, terras, diócesis) pero manteniendo sin grandes cambios los dominios originalmente 
delimitados (Pena Graña, 2009). En esta idea de permanencia es interpretable el documento que el rey 
Teodomiro ordena redactar para el concilio a celebrar en Lugo en el año 569, en el que se recoge el reparto 
de iglesias a administrar por los obispos y que podría referirse a una enumeración de los territorios 
ocupados por las diferentes tribus antes de la dominación romana. (Fariña Jamardo, 1996). 
Estos estados aglutinan otras unidades menores, posiblemente posteriores, que son las parroquias o 
feligresías. La parroquia comprende en el siglo XX un espacio que abarca la superficie necesaria para el 
sustento de una comunidad y se puede entender como la unidad de explotación básica del territorio. Su 
delimitación dibuja un borde impreciso que se apoya en montes (castros, petroglifos u otros marcos 
históricos) y cursos de agua, que son compartidos por las unidades colindantes. La dimensión de esta 
unidad así como el volumen de población a la que sustenta varía en función de la fertilidad del terreno, 
siendo de amplia superficie en las zonas de montaña, normalmente con una única aldea de caserío 
concentrado, y de menor superficie en los valles y en la costa, con varios lugares poblados que se 
encuentran repartidos en el espacio. Este grado de concentración-dispersión de los lugares poblados va 
acompañado de una red de caminos locales que los conectan entre sí, que presenta, de forma correlativa, 
diferente grado de densidad, dotando al territorio al que sirve de menor o mayor conectividad y 
accesibilidad.  
   
IMG.37 a IMG39. Próximo a un camino medieval, al norte de las aldeas de Prada y Alberguería (actualmente sumergida por el 
embalse), se emplaza el santuario en el que celebra una romería el día de la Ascensión d Cristo. El camino empedrado y desgastado 
por el uso, las estructuras cubiertas con banco corrido y el souto de castiñeiros generan un lugar singular al pie de la sierra. Parroquia 
de Prada. Municipio de A Veiga. Abril 2006. 
 
Por otra parte, la parroquia se caracteriza por presentar uno o más polos en torno a los que gravitan los 
caseríos, principalmente la iglesia y el campo de la fiesta, que han sido erigidos y administrados en un 
primer momento por la comunidad y que constituyen todavía hoy sus principales espacios de reunión. A 
estos lugares congregadores se les unen los espacios de mercados, ferias y romerías, privilegio de lugares 
escogidos, aglutinadores de intercambios de objetos e ideas, motivadores de importantes desplazamientos 
de gente, que acaban por señalar y significar estos lugares de encuentro. 
 
Actualmente la organización administrativa de Galicia, si bien se asienta en las instituciones territoriales de 
provincia y municipio creadas como hoy las conocemos entorno a 1870, sigue entendiéndose como la 
agrupación más o menos federada de un determinado número de feligresías, de modo que la pervivencia de 
la parroquia como entidad individualizable manifiesta la vigencia de una circunscripción con capacidad 
estructurante como unidad territorial. (Dalda, 2009).  
El municipio de Allariz, como todos los que componen la autonomía gallega, se dibuja a finales del siglo XIX 
agrupando parroquias, cotos y lugares, siguiendo un criterio de cierta uniformidad en superficie y población 
(media en la provincia de Ourense: 79,5 km
2
 y 4.300 habitantes) (Dalda, 2009), hasta componer un puzle de 
piezas aparentemente equilibradas. Sin embargo, y a pesar de que el tiempo ha hilado una consistente 
trabazón entre los elementos agregados, es apreciable otra integración menor que revela mayor unidad 
espacial en la comprensión del territorio que abarca, donde ni siquiera los bordes se corresponden a 
aquellas líneas trazadas de forma abstracta. 
Así los concellos, e incluso las mismas parroquias que parecen provenir de más antiguas demarcaciones, 
presentan hoy límites un tanto confusos, donde los marcos que sirven de división suelen ubicarse en los 
centros neurálgicos de aquella antigua organización alveolar del mundo castreño, dividiendo los lugares de 
intensa significación en dos, tres o incluso cuatro pedazos a repartir entre otras tantas corporaciones. Esta 
frontera se vuelve más irreal en el momento en que las cartografías unen estos marcos con líneas rectas, 
partiendo indiscriminadamente parcelas “amuradas arredor de sí”, bosques, pedregales y aguas. 
Para determinar dónde acaba el espacio habitado por una comunidad, debemos recuperar el sentido de 
tierra sagrada y sin término (Brinkerhoff,) que protegía y aislaba los territorios castreños del exterior, 
estableciendo la idea de borde extenso para designar un espacio frontera, de anchura variable, compartido 
por las entidades limítrofes, y que engloba de forma íntegra los enclaves de intensa significación cultural 
(castros, oteros, antiguos marcos y cursos de agua). Estos nodos que aportan identidad y pertenencia a las 
parroquias copartícipes pueden responder a verdaderos lindes difusos o, siendo centros ancestrales de 
organización celular, haber quedado relegados a la periferia tras la división posterior de aquellas primeras 
entidades. 
 
  
IMG40. Basílica de Santa Mariña y Monte do Castelo (castro de Armea) vistos desde el valle del Barbaña. A la derecha Pico do Castro, 
en el municipio de Taboadela. 2014. 
 
En general, la morfología de las entidades de población es de caseríos de construcciones agrupadas con 
algunos patios intercalados entre ellas, engarzadas a lo largo de una red de caminos que en estos enclaves 
forman cruces en forma de Y, T,  o X generando en el encuentro barrios y aldeas; Se observan diferentes 
etapas de crecimiento que funciona por pautas de agregación en manzanas o desdoble de otro barrio en 
una inmediata proximidad. 
 
En síntesis, los rasgos diferenciales de las formas que componen los territorios analizados se pueden 
explicar a partir de cuatro conceptos: línea de cotos, geometría alveolar, vacío configurador y espacio 
intermedio. Estos aspectos hacen referencia al borde, a la volumetría y a la propiedad compartida o 
difuminada.  
- La línea de cotos, designada por los geógrafos del grupo Nós en los años 30 para acometer la descripción 
de un ámbito, recoge la percepción de los lugareños respecto a su territorio, definiendo líneas y puntos 
singulares que referencian la extensión de su parroquia y en cuyos límites quedan integradas. El perfil de 
las cumbres reconocida por el observador, constituye una imagen poderosa de la parroquia y clarifica la 
laberíntica percepción del territorio. Del mismo modo que es el movimiento tectónico de bloques el que 
genera el relieve contrastado propio del área de Allariz, también es la deformación tectónica de la roca 
granítica la que produce los domos rocosos que la singularizan.  
 
 
IMG41. Valverde visto desde la capilla de San Ramón en Paciños. Se aprecian las paredes que forman las elevaciones de la Padela 
(divididas hoy por la autovía), que constituyen el límite visual y referencia del lugar. 2014. 
 
- La geometría alveolar, que se aleja de principios urbanos marcados por el ángulo recto, las esquinas, la 
planitud, la homogeneidad y la regularidad de las particiones elementales, caracteriza el territorio rural 
analizado y forma estructuras que dibujan formas globulosas, muros curvilíneos de altura variable que 
sostienen tierras aterrazadas, y una red de caminos sinuosos con puntos nodales en “Y” sobre la que 
discurre una red de agua con origen en nacientes de arroyos, fuentes naturales y pozas de 
almacenamiento. La descripción de esta geometría alveolar es abordada a través del análisis de ciertos 
elementos que se usan de forma conjunta y cuya superposición constituye la forma de la red caminera: 
encuentro de tres vías, muro curvo, terraza escondida, y recorrido y almacenamiento del agua. 
• Trisquel: El trazado de la red de caminos dibuja una línea sinuosa que se adapta a la forma contenida, a la 
conducción del agua y a la técnica de la piedra mampuesta que contiene el terreno aterrazado. Cuando 
llegado a un nodo de intersección el camino se bifurca, lo hace girando 45º- 60º de modo que los tres 
tramos de vía generan aproximaciones a la forma de un trisquel.  
 
  
IMG42, IMG43. Encuentros en trisquel en el camino al castro de Cerdeira. Abril, noviembre 2014. 
 
• Muro curvo: La estructura construida que soporta el abancalamiento del terreno, presenta un trazado 
curvilíneo más o menos pronunciado. Estos muros, que pueden alcanzar más de dos metros de altura, 
están construidos con piezas pequeñas trabadas entre sí en seco e incrustadas al terreno, permitiendo el 
paso del agua a su través, en ellos la vegetación que los cubre actúa de ligante aumentando su capacidad 
resistente. 
   
IMG44, IMG45. Camino en el entorno al castro de Cerdeira y en las proximidades del petroglifo de A Vacariza (Augas Santas). Abril, 
septiembre 2014. 
 
• Terraza escondida: La variabilidad de inclinación y orientación del territorio con aptitud de ser explotado ha 
sido resuelta con el aterrazamiento fragmentado y sucesivo de su suelo. Muros de trazado curvo cuya altura 
crece y decrece según los cambios del ángulo de la pendiente, sirven para dar mayor horizontalidad al 
terreno, conducir el agua hacia pozas de almacenamiento y establecer la traza del camino de acceso. 
 
  
IMG46, IMG47. Terrazas en el camino entre Turzás y Santa Mariña y en el camino al castro de Cerdeira. 2014. 
 
• Caminos y estancias del agua: A lo largo de la época de lluvias se producen dos tipos de redes según el 
agua discurra por cauces naturales en forma de arroyos o sea conducida a lo largo de canales de riego. 
La conducción artificial del agua de lluvia, necesaria para crear bolsas de agua de riego y evitar el lavado 
superficial de la tierra, genera una red eficaz y efímera formada por canales abiertos sobre la tierra cuya 
pervivencia precisa de mantenimiento continuo. Los surcos parten de pozas de almacenamiento de agua 
(elaboradas sobre el terreno impermeable o construidas con mampostería o sillería de granito), siguen la 
traza de los caminos y entran en las fincas, atravesando los cultivos.  
 
  
IMG48. Arroyo en el fondo de Ducí, pasal de piedra y camino a Outeiro de Laxe. 2014. 
IMG49. Arroyo de A Padela cerca de Valverde, con el Outeiro da Luna al fondo. 2011. 
 
- El vacío configurador se refiere a los huecos encerrados por sólidos construidos que se consideran 
relevantes en la configuración de tipologías y morfologías diversas caracterizadoras del medio rural. En la 
escala del recinto, la composición de volúmenes libera espacios que estructuran las formas y usos, 
destinados a la circulación, cultivo o producción simbólica del lugar. Los caminos generan en su recorrido 
ensanchamientos que remiten al uso intenso y cotidiano del mismo y al deseo de dotar de especificidad a 
ciertos espacios. 
 
      
IMG50, IMG51. Ensanchamiento en los caminos Cerdeira-Castro y Turzás-Santa Mariña. Septiembre, noviembre 2014. 
 
En el entorno de los caseríos, los espacios abiertos, generalmente localizados en el cruce de los caminos 
principales y en los extremos de estos caminos, se convierten en definidores de la morfología del poblado, 
donde más que la función específica o la propiedad, se subraya la confluencia de los habitantes en ese 
espacio para hacer uso de él. Otros espacios libres interiores a los núcleos sirven para dar acceso a 
viviendas; se emplazan adyacentes a la calle, son de propiedad vecinal, delimitados por las edificaciones 
que lo configuran y donde varias familias comparten el espacio de trabajo. La morfología del asentamiento 
poblacional, desde la aldea nuclear con caserío denso a la parroquia en enjambre (Fariña Tojo, 1980), se 
define por la relación entre los volúmenes construidos y los vacíos que los separan.  
 
- El espacio intermedio es el que define la transición del espacio público al privado, generadores de lugar y 
esenciales en la sociabilidad del núcleo. Se basan en un arraigado sentido de comunidad, necesario para el 
funcionamiento del sistema tradicional de explotación de tierras. 
 
  
IMG52. Entrada a heredad en Requeixo. Fuente: Aragonés, 2011. IMG53. Casas con soportal, Santa Mariña. 2006. 
 
Como conclusión, la confluencia de los rasgos que caracterizan los espacios de la cultura castreña con 
determinados aspectos de forma y significado en el sistema tradicional de la Galicia rural, donde la 
resiliencia de ciertos fragmentos y estructuras elaboradas en la protohistoria manifiestan la continuidad de 
estos paisajes de sedimentación, subraya el interés de conocer la biografía del territorio, que enlazaría 
períodos de estabilidad, fases de transformación, historias oscuras o dramáticas y tiempos de 
estancamiento, aproximándonos a la comprensión de la complejidad que contienen, y asumiendo la 
interacción de dinamicidad y persistencia que los caracteriza (Renes, 2009). 
La visualidad de este territorio, donde la irregularidad de la topografía y la presencia de árboles que 
fragmentan el parcelario de cultivo generan continuamente pantallas, se dirige a pequeños contenedores, 
resultando una percepción del paisaje por recintos encadenados (Barba, 1987) que subraya la intensidad de 
las texturas y la diversidad y variabilidad de los colores. 
Desde esta perspectiva, la riqueza productiva de este ámbito, donde las formas generadas por el sistema 
tradicional y su entendimiento como un ente polifacético siguen siendo la clave de su potencialidad, queda 
incrementada por el valor que presentan estos territorios como paisajes de plasticidad líquida, atractivos a 
los sentidos, y con una intensa capacidad de permanecer en la memoria (Barba, 1982; Pié, 2010), 
convirtiéndolos en signo de identidad y referente de una comunidad. Por ello, la puesta en valor de este 
pequeño país dependerá del acertado entendimiento de las formas de su territorio y de la formulación de 
estrategias que activen y renueven un sistema de explotación del medio complejo, donde la cuestión del 
paisaje se revela necesaria (Pié, 2012), portadora de las claves que revalidarán su riqueza cultural y 
productiva. 
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